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Gaceta  de  los  Tribunales 

DE  L_A 

REPÚBLICA  DE  GUATEMALA 

Publicación  del  IPoder  Judicieil 


Tomo  XXI  Guatemala,  Julio  de  1915  Núm.  18 


ANIVERSARIOS 


30  DE  JUNIO  DE  1915 
En  la  tribuna  de  honor  del  Campo 
de  Marte,  están  de  pie  el  Presidente 
de  la  República,  Benemérito  Señor 
Estrada  Cabrera,  y  a  su  lado  los  de 
los  otros  Poderes,  los  señores  Ministros, 
Generales,  altos  dignatarios, 

Desfila  a  las  9  a.  in.  el  ejército,  y  se 
presencian  maniobras  de  todas  armas. 

La  Academia  Militar  es  semillero 
de  futuros  oficiales  y  jefes;  y  allí  sus 
más  adelantados,  recibieron  recompen¬ 
sas  y  se  escucharon  palabras  halaga¬ 
doras  y  simpáticas  del  Supremo  Jefe. 

Los  batallones  infantiles  fueron  muy 
celebrados,  y  las  Escuelas  Prácticas  de 
Señoritas  dan  a  la  enseñanza  mucha 
parte  en  el  porvenir  nacional. 

* 

*  * 

3  Y  4  DE  JULIO 

Fueron  en  estos  aniversarios  depo¬ 
sitadas  coronas  a  nombre  del  Poder 
Judicial,  que  se  asociá  al  duelo  del 
Supremo  Mandatario  de  la  República, 
por  las  irreparables  defunciones  de  sü 


dignísima  madre  señora  doña  Joaquina 
Cabrera  de  Estrada,  y  del  señor  don 
Diego  Estrada  Cabrera,  hijo  de  tan 
distinguido  y  Benemérito  Jefe  Supre¬ 
mo.  Los  miembros  del  Poder  Judicial 
dirigieron  comunicación,  con  tal  motivo, 
al  Señor  Presidente,  manifestándole 
su  pesar. 


LABOR  JUDICIAL 


En  la  Corte  Suprema  se  han  arre¬ 
glado.  dos  grandes  salones  y  tres  de 
recibo;  así  pueden  atenderse  cómoda¬ 
mente  a  todas  las  personas  que  solici¬ 
tan  audiencia. 

Hoy  se  arreglan  los  jardines  y 
servicio  de  aguas  del  interior. 

No  hay  retraso  alguno  en  el  Despa¬ 
cho.  De  30  a  40  providencias  se 
dictan  diariamente  por  la  Presidencia; 
y  la  Corte  Suprema,  por  lo  menos 
20  casaciones  al  mes. 

Esto  es  prueba  irrecusable  de  que  la 
dedicación  de  los  señores  Magistrados 
es  todo  lo  que  puede  desearse,  y  como 
aparece  en  el  libro  de  conocimientos  se 
deduce  que  la  mayor  parte  de  la 
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labor,  la  hacen  en  sus  casas  los  se¬ 
ñores  Magistrados,  y  se  discute  en  el 
Tribunal. 

La  Secretaría  de  la  Corte  Suprema 
se  abre  todos  los  días  de  las  12  m.  a 
las  5  p.  m.  Su  personal  es  el  necesario, 
y  se  dispone  de  máquinas  de  escribir, 
siendo  el  empleado  retribuido  de  los 
fondos  de  Justicia. 

Están  en  buen  orden  el  aifehivo 
general  de  los  Tribunales,  y  la  Biblio¬ 
teca  que  se  ha  mejorado. 

El  fondo  de  auténticas  y  pases  de 
poderes  se  invierte  en  la  Secretaría. 
El  saldo  de  los  fondos  de  Justicia  el 
último  de  junio  atiende  lo  necesario. 

Todas  las  dependencias  son  visitadas 
con  frecuencia  por  la  Superioridad,  y 
no  omitiremos  agregar  que  los  antiguos 
escudos  de  armas  están  reparados,  y 
en  el  principal  salón  se  colocó  el 
retrato  del  Señor  Estrada  Cabrera, 
Presidente  de  la  República. 

Esta  breve  reseña  la  apuntamos  con 
agrado  y  satisfacción  del  Poder  Ju¬ 
dicial. 

De  los  demás  Tribunales  propia¬ 
mente,  no  existen  quejas,  estando  la 
administración  de  justicia  debidamen¬ 
te  atendida  y  la  asistencia  muy  cum¬ 
plida. 

No  omitiremos  decir  que  en  concreto 
no  se  hacen  referencias  respecto  a 
exacciones  ilegales,  pero  pudiera  ser 
que  descuidarán  las  partes  los  verda¬ 
deros  intereses  de  la  justicia. 

En  corroboración  de  lo  que  hemos 
dicho,  están  a  disposición  déla  censura 
los  archivos  de  la  Corte  Suprema,  y  la 
verdad  es  que  no  se  señala  en  concreto 
desatención  de  quejas  ni  errores  judi¬ 
ciales. — La  Justicia  se  mantiene  por  el 
Derecho. 


VALERO  PUJOL 

El  año  de  1875  llegó  a  Guatemala, 
procedente  de  España,  el  Licenciado 
Pujol  a  ocuparse  en  la  Escuela  Politéc¬ 
nica,  sirviendo  las  Cátedras  de  Filo¬ 
sofía  e  Historia,  habiendo  sido  lla¬ 
mado  por  el  Director  y  Comandante 
don  Bernardo  Garrido,  de  grata  me¬ 
moria. 

Desde  luego  se  hizo  amigo  del  Re¬ 
formador  General  Barrios  y  de  todos 
los  hombres  públicos  de  la  época,  sir¬ 
viendo  incondicionalmente  y  con  deci¬ 
sión  a  la  causa  liberal. 

En  1877  se  dió  principal  paso  en  la 
Codificación  de  nuestras  leyes;  y  es  el 
Código  Civil,  el  primero  que  ofrece 
la  labor  de  la  Reforma,  por  los  señores 
Montúfar,  Salazar  y  Pujol. 

Este  último,  infatigable  escritor, 
también  se  consagra  en  la  Escuela  de 
Derecho  a  ilustrar  la  juventud,  mucha 
de  la  cual  figura  con  honor  en  nuestra 
Patria. 

Escribió  obras  fundamentales  sobre 
Historia  Universal  y  Filosofía  de  la 
Historia;  y  notables  producciones  sobre 
política,  especialmente  episodios  de 
España  y  de  la  República,  a  lo  que 
consagró  su  vida. 

Era  frecuente  escuchar  su  instruc¬ 
tiva  conversación  acerca  de  sus  amigos 
y  correligionarios  Castelar,  Salmerón, 
Figuerola  Pi  y  Margall  y  tantos  otros 

En  el  ocaso  de  vida  a  los  71  años, 
mantuvo  su  sobresaliente  intelectua¬ 
lidad,  colaborando  en  muchos  perió¬ 
dicos  y  haciendo  la  propaganda  de  las 
ideas  liberales. 

Como  el  señor  Pujol  han  desapare¬ 
cido  muchos  de  sus  amigos  y  compa¬ 
ñeros. 

El  Poder  Judicial  se  asoció  al  duelo. 
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LAS  AUTOPSIAS  Y  SUS 
OBJETOS 


(  Concluye) 

Dichos  "médicos  comprobaron  la  de¬ 
función,  e  ilustrados  por  los  antece¬ 
dentes  que  suministró  el  Doctor  A.  C., 
expidieron  certificado,  en  la  creencia 
de  que  M.  había  fallecido  a  consecuen¬ 
cia  de  lesión  orgánica  del  corazón. 

La  comisión  de  policía  de  la  H. 
Cámara  de  diputados  acordó  que  el 
cadáver  fuese  embalsamado,  y  nombró 
a  cuatro  médicos,  para  practicar  aque¬ 
lla  operación,  en  la  que  tomó  parte 
también  el  Doctor  A.  C.,  cuyas  rela¬ 
ciones  con  M.  ya  son  conocidas. 

No  obstante  de  que  la  misión  era 
únicamente  embalsamar  el  cadáver, 
se  practicó  antes  la  autopsia,  tan  com¬ 
pleta  como  fue  posible,  porque  era 
manifiesto  el  deseo  público,  y  particu¬ 
larmente  en  las  Cámaras,  de  saber 
la  causa  de  aqúel  triste  suceso  por  lo 
que  se  publicó  su  resultado  en  “La 
Crónica  Médica,”  que,  en  resumen, 
era  el  siguiente: 

El  señor  M.  falleció  de  hemorragia 
del  bulbo;  y  la  causa  inmediata  de  la 
muerte  ha  sido  una  parálisis  del  centro 
respiratorio. 

De  esto  se  infiere,  pues,  que  si  nos 
hubiéramos  llevado  sólo  de  los  datos 
obtenidos  en  la  clínica,  por  un  distin¬ 
guido  compañero,  se  habría  dejado 
correr  un  error  de  mayores  trascenden¬ 
cias  si  él  hubiera  estado  ligado  a  cues¬ 
tiones  legales. 

Numerosos  hechos  análogos,  o  más 
concluyentes  aún,  por  ser  hechos  mé¬ 
dico-legales  de  autenticidad  indiscu¬ 


tible  y  consignados  por  los  autores  en 
sus  tratados  especiales,  han  estable¬ 
cido,  pues,  en  la  ciencia  este  prin¬ 
cipio,  que  es  absoluto:  en  ningún 
caso  debe  permitirse  que  se  practique 
una  autopsia  legal  incompleta,  y,  por 
consiguiente,  debe  someterse  a  com¬ 
probación  el  informe  médico  que  tenga 
tan  deleznable  fundamento. 


Además  de  las  disposiciones  cientí¬ 
ficas  señaladas  para  la  práctica  de 
las  necropsias  legales,  es  indispen¬ 
sable  tener  presentes  ciertas  prescrip¬ 
ciones  que  contribuyen  a  evitar  graves 
errores  y  funestas  responsabilidades 
en  que  puede  incurrir,  involuntaria¬ 
mente,  el  perito;  así,  como  otras  que 
tienen  por  objeto  acumular  el  mayor 
número  de  pruebas  que  acrediten,  de 
modo  indiscutible,  una  afirmación  sus¬ 
tentada. 

Ciertas  legislaciones  respetables,  in¬ 
clusive  la  nuestra,  establecen  que  no 
debe  practicarse  autopsia,  embalsama¬ 
miento,  ni  inhumación  antes  de  que 
hayan  transcurrido  por  lo  menos  24 
horas  del  instante  en  que  se  comprobó 
el  fallecimiento. 

Para  formarse  concepto  claro  de  es¬ 
tas  cuestiones,  de  tanatología  forense, 
es  preciso  tener  a  la  vista  las  disposi¬ 
ciones  legales  más  importantes  que  se 
encuentran  en  los  diversos  tratados 
de  Medicina  Legal,  como  son  las 
siguientes: 

Legislación  Alemana 

Artículo  86. — Si  se  verifica  un  reco¬ 
nocimiento  judicial  hay  que  hacer 
constar  en  el  acta  los  hechos  encon¬ 
trados,  haciendo  mención  especial  de 
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los  vestigios  y  signos  que  han  faltado, 
cuando  había  de  presumirse  su  presen¬ 
cia,  dada  la  índole  del  caso. 

Artículo  87. — La  inspección  judi¬ 
cial  de  un  cadáver  se  hará  con  la  asis¬ 
tencia  de  un  médico,  y  la  autopsia  en 
presencia  del  juez,  por  los  módicos,  de 
los  cuales  uno  debe  ser  forense.  No 
debe  encargarse  de  la  autopsia  al  médico 
que  asistió  al  difunto  en  su  ultima 
enfermedad.  En  cambio,  puede  citár¬ 
sele  para  presenciar  la  autopsia  y  dar 
explicaciones  sobre  la  historia  de  la 
enfermedad. 

Podrá  prescindirse  el  requerimiento 
de  un  módico  para  la  inspección  del 
cadáver,  si  el  juez  lo  cree  inútil. 

Artículo  89. — La  autopsia  por  poco 
que  lo  permita  el  estado  del  cadáver, 
debe  extenderse  siempre  a  la  apertura 
de  las  cavidades  cefálica,  toráxica  y 
abdominal. 

LEGISLACIÓN  AUSTRIACA 

Ley  de  enjuiciamientos 

Artículo  127. — Si  en  un  caso  de 
defunción  resulta  sospecha  de  que  se 
trata  de  un  crimen  o  un  delito,  deberá 
hacerse  la  inspección  del  cadáver  y 
la  autopsia  antes  de  la  inhumación. 

Si  el  cadáver  ya  está  inhumado, 
deberá  procederse  a  la  exhumación,  si 
las  circunstancias  permiten  esperar  un 
resultado  importante  y  no  hay  peligro 
grave  para  la  salud  de  las  personas 
que  han  de  tomar  parte' en  la  inspec¬ 
ción  del  cadáver. 

Artículo  128. — La  inspección  y  la 
autopsia  deberán  hacerse  por  dos  mé¬ 
dicos,  de  los  cuales  uno  pueda  ser 
simple  cirujano,  según  las  prescripcio¬ 
nes  especiales  del  caso. 


El  médico  que  haya  asistido  al  di¬ 
funto  durante  la  enfermedad  que  haya 
precedido  a  su  muerte  debe  ser  llamado 
también  para  presenciar  la  inspección 
del  cadáver ,  si  esto  puede  contribuir  a 
esclarecer  los  hechos,  sin  causar  de¬ 
mora. 

Ley  Francesa 
Código  Civil 

Artículo  77. — Ninguna  inhumación 
podrá  hacerse  sin  autorización,  en  pa¬ 
pel  no  timbrado,  del  oficial  del  estado 
civil,  que  no  podrá  expedir  sino  des¬ 
pués  de  haber  estado  en  la  casa  mor¬ 
tuoria  y  comprobado  la  defunción  y 
24  horas  después  de  haberse  realizado 
aquélla,  fuera  de  los  casos  previstos 
por  el  reglamento  de  policía. 

Autopsia,  modelaje,  embalsamamien¬ 
to. — Estas  diversas  operaciones  no  pue¬ 
den  practicarse  sino  24  horas  después 
de  la  muerte,  en  virtud  de  la  ordenanza 
de  21  de  enero  de  1841,  Brouardel, 
Responsabilidad  Módica,  pag.  231. 

La  ordenanza  de  policía  de  1839, 
mes  de  septiembre,  prescribe  las  for¬ 
malidades  que  hay  que  seguir  para 
sacar  mascarillas,  “hacer  autopsias,  em¬ 
balsamar,  y  momificar  los  cadáveres. 
Estas  operaciones  no  pueden  efectuar¬ 
se  hasta  pasadas  las  24  horas,  plazo 
que  se  cuenta,  no  desde  el  momento  de 
la  defunción  sino  desde  el  momento 
de  la  declaración  de  ésta. 

Una  circular  del  año  1886  hace  obli¬ 
gatorio  este  plazo  de  24  horas  para  los 
departamentos  y  lo  aplica  a  las  autop¬ 
sias  y  operaciones  análogas  que  no 
pueden  efectuarse  hasta  después  de  la 
comprobación  legal  del  fallecimiento 
(Legrand  de  Saule,  tomo  3?,  pag.  558), 
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Ley  Italiana 

Reglamento  de  Policía  Mortuoria 

Período  de  observación  del  cadáver. 

Artículo  9^ — En  ningún  cadáver,  en 
circunstancias  ordinarias,  podrá  prac¬ 
ticarse  la  autopsia,  embalsamamiento, 
inhumación  o  cremación  antes  de  que 
hayan  transcurrido  24  horas,  a  partir 
del  momento  de  la  presunta  defunción. 

Ley  EspaSola  de  Registro  Civil 

Registro  de  Defunciones 

Artículo  63. — En  vista  del  parte  del 
fallecimiento  y  de  la  certificación  fa¬ 
cultativa  expresada  en  el  artículo  77 
de  la  referida  ley,  y  no  existiendo  nin¬ 
gún  indicio  de  muerte  violenta,  el  juez 
municipal  mandará  extender  inmedia¬ 
tamente  el  asiento  de  defunción,  y  ter 
minado  que  sea  expedirá  la  correspon¬ 
diente  licencia  para  que  pueda  darse 
sepultura  al  cadáver  en  cuanto  hayan 
transcurrido  24  horas,  a  contar  desde 
la  del  fallecimiento  consignado  en  la 
certificación  facultativa,  a  menos  que 
hubiese  de  presenciar  el  reconocimien¬ 
to  del  cadáver,  en  cuyo  caso  no  expe¬ 
dirá  dicha  licencia  hasta  después  de 
este  acto. 

Disposiciones  legales  sobre  autop¬ 
sias. — Artículo  1? — No  se  permitirá 
ejecutar  fuera  de  los  hospitales  y  es¬ 
cuelas  de  medicina  y  cirugía  autopsia 
alguna  o  apertura  del  cadáver  hasta 
después  de  haber  transcurrido  24  horas 
desde  que  ocurrió  la  defunción. 

Tampoco  es  lícito,  hasta  cumplirse 
el  mismo  plazo,  hacer  operación  alguna 
de  embalsamamiento,  momificación, 
petrificación  u  otra  cualquiera  que 


tenga  por  objeto  dar  larga  conserva¬ 
ción  a  los  cadáveres,  si  para  ello  se 
requiere  atacar  la  integridad  de  los 
tejidos  orgánicos  o  de  los  humores. 

Queda  prohibido,  asimismo,  duran¬ 
te  el  propio  tiempo,  modelar  el  rostro, 
cuello  o  torso  de  los  cadáveres  por 
medio  de  yeso  o  de  otra  materia  alguna. 

En  el  Perú  existen  las  disposiciones 
legales  que  se  expresa  a  continuación. 

Código  Civil — (1)  Hoy  al  Alcalde. 

Artículo  444. — El  padre  de  familia 
en  cuya  casa  muriere  alguna  persona 
lo  participará  dentro  de  24  horas  al 
gobernador  (l)  del  distrito,  quien  se 
cerciorará  del  hecho,  y  extenderá  el 
acta,  expresando  en  cuanto  sea  posible 
el  nombre,  sexo,  edad,  profesión  y  do¬ 
micilio  del  difunto,  el  nombre  de  sus 
padres  y  el  de  su  cónyuge,  si  hubiese 
sido  casado,  todo  con  arreglo  a  los 
informes  que  oiga  de  los  testigos.  Los 
parientes  o  los  vecinos  o  las  personas 
que  conocieron  al  que  ha  muerto  servi¬ 
rán  de  testigos  con  preferencia. 

Reglamento  de  Policía  Municipal. 

Artículo  51. — Ningún  cadáver  estará 
insepulto  más  de  cuarenta  y  ocho  ho¬ 
ras,  ni  se  sepultará  antes  de  las  veinti¬ 
cuatro,  sino  en  caso  de  epidemia  por 
resolución  de  la  Junta  de  Sanidad  o 
cuando  el  facultativo  manifieste  la  ne¬ 
cesidad  de  pronta  sepultura.  En  todo 
caso,,  para  enterrar  un  cadáver  antes 
de  las  veinticuatro  horas  se  dará  parte 
a  la  Subprefectura. 

¿Cuál  es  el  fundamento  de  esta  pres¬ 
cripción,  casi  uniforme,  en  la  legisla¬ 
ción  de  los  pueblos  más  civilizados  de 
la  tierra? 

Varios  son  los  motivos  en  que  se 
apoyan  esas  disposiciones  que  el  legis- 
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lador,  con  sabiduría  y  previsión  loa¬ 
bles,  ha  sancionado. 

I1!  Es  evidente  que  se  ha  compro¬ 
bado  la  autenticidad  de  algunos  casos 
de  inhumación  extemporánea  de  indi¬ 
viduos  vivos.  No  son  estos  cierta¬ 
mente  tantos  como  algunos,  exagera¬ 
damente,  han  dicho;  pero  los  autores 
más  serios  y  modernos  y  más  exigentes 
para  aceptar  la  autenticidad  de  hechos 
de  ese  género  convienen  en  la  exactitud 
de  algunos,  como  el  profesor  Brouardel 
que  admite  "probabilidad  de  autenti 
cidad”  para  dos  casos  eu  oposición  a 
Bruhier,  médico  de  Poitiers,  que  creía 
haber  recogido  “ quinientas  observacio¬ 
nes  de  inhumaciones  de  individuos  vi¬ 
vos"  .  .  .  que  para  Brouardel  "no  son 
sino  un  tejido  de  puerilidades  y  de 
cuentos.” 

Strassmanu,  actual  profesor  de  Me¬ 
dicina  Legal  de  Berlín,  dice  en  lá 
edición  italiana  de  su  curso  página 
806:  "en  el  mayor  número  de  casos  el 
reconocimiento  de  la  muerte  acaecida 
es  fácil;  pero  a  veces  la  distinción  en¬ 
tre  la  muerte  real  y  la  aparente  no  lo 
es  y  no  debe  descuidarse  sin  correr  el 
peligro  de  una  inhumación  precoz.” 

Los  médicos  que  entre  nosotros  se 
han  ocupado  de  cuestiones  de  medicina 
legal  han  creído  también  en  la  realidad 
de  ciertas  inhumaciones  prematuras. 
Así,  el  señor  Adolfo  Olaeeliea,  que  ha 
dejado  una  colección  impresa  de  intere¬ 
santes  documentos  médico-legales,  re¬ 
fiere  varios  casos  de  "muerte  aparente” 
que  tuvieron  lugar  en  Lima”  los  que 
examinados  hoy  con  el  criterio  científico 
de  Brouardel  serían  "también  un  teji¬ 
do  de  puerilidades  y  de  cuentos.”  En 
efecto,  en  los  más  de  esos  casos  no  hubo 


intervención  de  módicos  para  la  com¬ 
probación  de  la  muerte,  y,  en  los  casos 
en  que  la  hubo,  como  en  el  del  epide¬ 
miado  de  fiebre  amarilla  resucitado 
por  el  Doctor  Zapater,  a  quien  este 
médico  encontró  el  día  6  de  mayo 
de  1868  en  la  calle  de  la  Barranquita, 
número  88,  envuelto  en  una  sábana  y 
bien  acondicionado  para  ser  trasladado 
al  cementerio,  y  pudo  comprobar  que 
en  el  presunto  muerto  existían  signos 
de  vida,  lo  trató  como  a  enfermo  y  lo 
volvió  a  la  sociedad. 

Aunque  este  hecho  y  los  otros  refe¬ 
ridos  por  el  Doctor  Olaechea  sirvan 
ante  el  criterio  moderno,  únicamente 
para  formar  la  leyenda  de  las  resurec- 
ciones  y  milagros  que  se  dice  han  ocu¬ 
rrido  en  Lima,  no  es  posible  dejar  de 
aceptar,  con  Brouardel  y  Strasman, 
cuando  menos  la  posibilidad  de  las 
inhumaciones  precoces.”  Esta  posi¬ 
bilidad  y  la  probabilidad,  según  los 
cálculos  del  sabio  Brouardel,-  de  que 
un  individuo  enterrado  vivo  no  podría 
respirar  y  por  consiguiente  conservarse 
con  vida  sino  por  20  minutos  dentro 
de  la  caja  mortuoria,  hace,  pues,  indis¬ 
pensable  que  trascurra  un  tiempo  de 
la  defunción  a  la  inhumación,  dentro 
del  que  pueda  comprobarse  la  exacti¬ 
tud  de  aquélla. 

Verdad  es  que  en  la  generalidad  de 
los  casos  pueden  los  módicos  compro¬ 
bar,  mediante  un  conjunto  de  signos 
positivos,  que  la  existencia  de  una 
persona  se  ha  extinguido  totalmente; 
pero  esto  sólo  puede  hacerlo  un  médico, 
hay  que  tener  esto  presente,  y  no  en 
todos  los  casos,  pues  hay  algunos  difí¬ 
ciles,  como  los  que  ocurren  en  los 
neurópatas,  en  los  históricos,  por  ejem- 
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pío,  en  los  que  una  muerte  aparente 
puede  simular  completamente  una 
muerte  real. 

Pero  hay,  además,  otra  circunstan¬ 
cia:  los  médicos,  tanto  en  Europa  como 
en  América,  no  son  tan  numerosos 
que  existan  siempre  en  todos  los  luga¬ 
res  poblados;  así  lo  afirman  los  trata¬ 
distas.  Hay  regiones  como  son  los 
campos  habitados  y  las  pequeñas  villas 
donde  la  sociedad  carece  de  ese  miem¬ 
bro  útil.  Es,  pues,  en  esas  regiones 
donde  el  peligro  de  la  falta  de  compro¬ 
bación  de  la  defunción  es  mayor;  y, 
por  consiguiente,  el  de  las  inhuma¬ 
ciones  extemporáneas;  peligro  que  en 
algo  se  atenúa  señalando,  mediante 
preceptos  legales,  un  plazo  dentro  del 
cual  debe  comprobarse  la  realidad  de 
una  defunción. 

Este  argumento  es  oportuno  y  de 
fuerza  indestructible  en  el  Perú,  donde 
sólo  algunos  centros  urbanos  están 
repletos  de  médicos  y  las  poblaciones, 
andinas,  particularmente  las  rurales, 
carecen  por  completo  de  servicio  mé¬ 
dico. 

El  plazo  de  24  horas,  que  algunos 
médicos  legistas  franceses,  como  Tour- 
des,  han  solicitado  se  prolongue  más, 
debe  aceptarse,  pues,  como  tiempo  nece¬ 
sario  dentro  del  que  es  posible  formu¬ 
lar,  seguramente,  en  casos  dudosos,  el 
diagnóstico  diferencial  entre  la  muerte 
real  y  la  aparente. 

En  el  terreno  criminológico  también 
encuentra  fundamente  aquella  dispo¬ 
sición  legislativa,  sobre  autopsias,  em¬ 
balsamamiento  e  inhumaciones,  etc. 
Si  ella  no  existiera  podía  muy  bien 
aprovecharse  para  la  ocultación  de  un 
delito,  de  un  homicidio  por  envenena¬ 


miento  o  por  herida  con  instrumento 
punzante,  por  ejemplo,  de  la  ceremonia 
de  la  inhumación  pública  del  cuerpo 
de  la  víctima,  en  el  instante  preciso  de 
haberse  practicado  el  crimen,  tomando 
todas  las  precauciones  que  se  requieren 
para  las  inhumaciones  en  los  casos  de 
muerte  natural.  Este  acto  sería,  segu¬ 
ramente,  difícil  en  los  pueblos  donde 
existe  una  policía  de  investigación  cri¬ 
minal  bien  organizada,  donde  como 
dice  Niceforo  no  existe  “ladrón  ni  ase¬ 
sino  que  no  deje  huella  (para  los  que 
saben  buscarla)  en  el  sitio  del  delito” 
Un  caso  de  esa  especie  de  ocultación 
de  delito  fué,  sin  duda,  el  de  la  señora 
Lewis  que  el  día  2  de  enero  de  1892,  a 
las  9  a.  m.,.  más  o  menos,  fué  víctima 
de  un  envenenamiento  criminal  en  el 
hotel  Maury.  Los  autores  de  ese  delito 
lograron  sorprender  la  buena  fe  de  un 
médico,  distinguido  y  honorable,  y 
obtuvieron  de  él  un  certificado  de 
defunción;  abreviaron,  mediante  las 
influencias  de  que  podían  disponer, 
los  trámites  reglamentarios  para  prac¬ 
ticar  las  inhumaciones;  y  lograron, 
también,  mandar  celebrar,  los  funera¬ 
les  de  su  víctima  en  el  cementerio  pro¬ 
testante  de  Bellavista,  trasladando 
para  el  efecto  el  cadáver,  la  misma 
noche  del  2  de  enero,  del  hotel,  lugar 
del  crimen,  a  la  estación  de  San  Juan 
de  Dios,  del  ferrocarril  inglés,  para 
conducirlo  después,  en  el  primer  tren, 
al  cementerio  indicado  y  practicar  la 
inhumación  en  las  primeras  horas  de  T 
la  mañana  del  día  3,  es  decir,  antes  de 
las  24  horas  prescritas  por  la  ley,  lo 
que  sin  duda  contribuyó  a  que  el 
expresado  crimen  permaneciera  oculto 
por  algún  tiempo. 
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Esta  disposición  tiene  como  toda 
regla  excepciones;  y,  son  que:  la  pu¬ 
trefacción  avanzada,  las  épocas  de  epi¬ 
demias  y  la  necesidad  manifiesta,  en 
determinados  casus,  de  observar  inme¬ 
diatamente  deppués  de  la  muerte  algún 
fenómeno  importante,  como  el  de  la 
fosforecencia  en  los  envenenados  por 
fósforo,  que  pueden  obligar  la  verifi¬ 
cación  de  las  autopsias,  embalsama¬ 
mientos  e  inhumaciones  antes  de  las 
24  horas  reglamentarias;  pero,  como 
estos  casos  son  excepcionales  y  seme¬ 
jante  conducta  importa  verdadera  mo¬ 
dificación  de  mandato  expreso  y  ter¬ 
minante  de  la  ley,  debe  hacerse  constar 
expresa  y  terminantemente  también, 
la  causa  que  obligó  semejante  procedi¬ 
miento. 

Las  prescripciones  de  legislación  uni¬ 
versal,  puedo  decir,  en  materia  de 
autopsias,  embalsamamientos  e  inhu¬ 
maciones,  que  ya  se  conocen,  consultan, 
pues,  altísimos  y  verdaderos  intereses 
sociales,  el  supremo  interés  de  asegurar 
la  vida  de  los  asociados,  está  fundada 
en  adquisiciones  científicas  vigentes. 
Su  alteración,  particularmente  entre 
nosotros,  sería  ocasionada  a  posibles 
males  y  por  el  contrario  su  conserva¬ 
ción  salvaguarda  los  intereses  que  he 
señalado. 

Es  también  consejo  científico,  y  de 
buen  sentido,  practicar  las  autopsias 
y  todas  las  operaciones  médico-legales 
en  cadáveres,  en  un  lugar  apropiado 
para  el  objeto,  dotado  de  suficiente 
cantidad  de  luz  y  de  aire.  Los  autores 
de  Medicina  Legal  no  pueden,  ni  deben 
insistir  en  estos  asuntos  que  son,  sobre 
todo,  de  buen  sentido;  sin  embargo, 
Ferrer,  autor  español,  lo  dice,  termi¬ 


nantemente,  como  si  él  hubiese  abri¬ 
gado  temor  de  que  a  algún  médico  se 
le  hubiese  ocurrido  practicar  autopsia 
legal  de  noche,  a  la  luz  artificial  que 
pudiera  utilizarse. 

El  motivo  en  que  se  funda  este  con¬ 
sejo  es  sencillísimo  y  accesible  por  todo 
criterio.  Los  estudios  de  Anatomía 
normal  y  Patológica  se  practican  si  em- 
pre  de  día;  y  por  lo  mismo  es  pues 
lógico  que  una  autopsia,  cualquiera 
que  sea  su  objeto,  se  practique  de  día 
también;  puesto  que  durante  esta  ope¬ 
ración  el  médico  hace,  mentalmente, 
estudio  comparativo  entre  -sus  recuer¬ 
dos  de  Anatomía  normal,  que  aprendió 
a  la  luz  clara  del  día,  y  los  hechos 
cadavéricos  que  contempla,  los  que 
para  ser  interpretados  correctamente 
y  comparados,  como  repito,  con  las 
imágenes  que  se  conservan  en  su  me¬ 
moria,  o  en  los  tratados  de  Anatomía 
Patológica,  deben  ser  observados  a  la 
luz  meridiana.  Esta  indicación  es 
mucho  más  importante  si  se  trata  del 
estudio  de  órganos  pequeños  y  colo¬ 
reados,  cuyos  caracteres  organolépticos 
tienen,  físicamente,  que  variar  con  la 
clase  de  luz,  los  instrumentos  y  otros 
medios  de  investigación. 

Los  líquidos  patológicos  y  todos  los 
productos  de  esta  especie,  .como  tumo¬ 
res  y  órganos  anormales,  deben  reco¬ 
gerse  cuidadosamente,  observando  cier¬ 
tas  reglas  que  son  invariables  en  la 
Medicina  Legal.  Se  observa  esta  con 
ducta  con  el  objeto  de  que  se  completen 
o  rectifiquen  los  resultados  de  la  in¬ 
vestigación  microscópica,  mediante  el 
análisis  químico  y  biológico,  por  medio 
de  los  reactivos  y  del  microscopio,  para 
observar  las  reacciones  fisiológicas  ex- 
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perimentalmente  y,  mediante  inyec¬ 
ciones  en  animales  de  los  expresados 
productos  practicados  por  un  químico 
y  micrógrifo  y  toxicólogo  especialista, 
en  un  laboratorio  instalado  para  este 
objeto. 

Las  faltas  a  esta  disposición  no  sola¬ 
mente  hacen  incompleta,  científica¬ 
mente,  la  autopsia  y  burlan  el  objeto 
de  ella,  sino,  revelan  ignorancia  o,  lo 
que  es  peor,  mala  fe  en  los  profesiona¬ 
les,  que  inocente  o  deliberadamente  se 
hacen  responsables,  por  omisión,  ante 
la  ciencia  y  la  ley.  Para  evitar  tan 
feo  estigma,  que  es  verdadera  sombra 
siniestra  proyectada  sobre  la  reputa¬ 
ción  de  un  módico,  és  de  buen  consejo, 
cuando  no  se  tienen  aptitudes  especia¬ 
les  para  desempeñar,  concienzudamen¬ 
te,  el  peritaje  médico-legal,  declinar  el 
cargo  (Brouardex),  por  honroso  y  pro¬ 
vechoso  que  sea  éste,  declarando,  hidal¬ 
gamente,  que  no  se  acepta  por  la  falta 
de  los  conocimientos  especiales  que 
exige  su  cumplimiento,  o  asumirlo  úni¬ 
camente  para  desempeñar  el  peritaje 
hasta  el  punto  eu  que  sus  falcultades 
puedan  permitirle  esa  función,  e  indi¬ 
car  después  que  es  lo  que  resta  por 
hacer  y  a  quienes  les  corresponde  la 
cooperación  o  la  conclusión  de  la  obra. 
Esta  conducta  jamás  ha  denigrado  al 
médico;  por  el  contrario  lo  realza  mo¬ 
ralmente  ante  las  conciencias  honradas. 
Sólo  los  profanos  e  incultos  creen  que 
el  médico  debe  ser  un  sabio,  que  nada 
debe  ignorar,  que  todo  lo  debe  saber; 
pero  no  lo  estamos  convencidos  que  es 
atributo  sólo  del  hombre  de  talento, 
conocer  a  fondo  la  medicina  en  todas 
sus  manifestaciones;  y,  que  vive  en 
error  lamentable  el  módico  que  se  su¬ 


pone  apto  para  todo,  porque  el  desa¬ 
rrollo  de  las  ciencias  médicas  es  supe¬ 
rior  a  la  capacidad  intelectual  media 
de  los  profesionales,  a  quienes,  para 
distinguirse  de  sus  compañeros,  les  es 
urgente  cultivar  especialmente  alguno 
de  los  diversos  aspectos  de  su  ciencia. 

Es  indispensable  para  concluir  esta 
parte  doctrinaria  recordar  someramen¬ 
te  lo  que  es  un  informe  médico-legal. 

Dicho  documento,  en  que  el  perito 
debe  indicar  su  representación  social 
y  científica  la  manera  como  ha  cum¬ 
plido  la  misión  que  le  han  encomendado 
las  autoridades,  y  los  resultados  que 
ha  obtenido,  consta  ordinariamente  de 
tres  partes  que  deben  estar  redactadas 
en  términos  comunes,  sencillos,  claros 
y  precisos  y  deben  guardar,  entre  sí, 
la  más  perfecta  concordancia  ideológi¬ 
ca  y  gramatical. 

1?— Parte  o  Preámbulo. — Debe  con¬ 
tener  esta  parte  el  nombre  de  los  pe¬ 
ritos,  el  cargo  oficial  que  desempeñan, 
su  domicilio,  el  objeto  del  peritaje, 
copiando  en  caso  necesario  la  parte 
pertinente  de  la  orden  escrita  que  se  ha 
recibido,  el  lugar,  día  y  hora  donde  se 
ha  llevado  la  peritación,  el  nombre  de 
la  autoridad  en  cuyas  manos  se  ha 
prestado  el  juramento  de  ley,  y  ciertos 
antecedentes  que  pudieran  estimarse 
necesarios,  para  la  claridad  de  la  ver¬ 
dad  que  ha  de  afirmarse. 

2® — Exposición  y  Discusión. — Esta 
es  la  relación  detallada  de  los  hechos 
que  el  médico  legista  observa,  en  la  ma¬ 
teria  sometida  a  su  saber.  Así,  tratán¬ 
dose  de  una  autopsia  debe  el  perito 
describir  el  estado  general  del  cuerpo, 
el  de  los  aparatos  y  de  los  diversos 
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órganos,  si  estaban  normales  o  que 
clase  de  lesiones  existían  en  ellos.  Si 
hay  heridas  debe  decirse  que  dimen¬ 
siones  y  caracteres  especiales  tienen; 
si  existen  cuerpos  exteriores  hay  que 
señalar  su  forma,  consistencia,  dimen¬ 
siones,  situación,  relaciones  y  natura¬ 
leza  anatómicas,  etc.  En  esta  parte 
se  describe,  detalladamente,  todo  lo 
anormal  que  se  encuentre  por  lo  que 
debe  llamarse  propiamente  parte  des¬ 
criptiva  y  no  simplemente  expositiva. 
Y,  por  otra  parte  deben  indicarse  tam¬ 
bién  los  signos  negativos. 

Los  hechos  enumerados  o  descritos 
pueden  ser  motivo  de  interpretación  o 
aclaración  técnica  y  de  deducciones; 
loque  se  puede  y  debe  hacerse,  con 
arreglo  a  los  principios  ya  aceptados, 
ya  sancionados  por  la  ciencia,  pero  de 
ningún  modo  con  sujección  a  teorías 
nuevas,  por  interesantes  y  sugestivas 
que  sean,  si  aún  no  están  admiradas 
como  verdaderas  y  no  forman  parte  de 
la  doctrina  médica  establecida.  Así, 
por  ejemplo,  apelar  a  la  teoría  micro¬ 
biana,  en  el  estado  actual  de  la  cien¬ 
cia,  para  explicar  mediante  ella  el  gé¬ 
nesis  de  las  enfermedades  mentales 
sería  acusarse  de  poseer  una  imagina¬ 
ción  muy  apasionada  por  las  intere¬ 
santes  teorías,  pero,  también,  de  poseer 
un  criterio  poco  práctico,  nada  médico, 
mucho  menos  médico  legista. 

3!l  Conclusión. — La  última  parte 
debe  contener  la  opinión  del  perito  en 
la  materia  sometida  a  su  “saber”  y  de¬ 
be  estar  formulada  en  términos  vulga¬ 
res,  al  alcance  de  todas  las  personas, 
aunque  no  sean  profesionales  y  debe 
ser  la  deducción  lógica,  de  las  premi¬ 
sas  sentadas  en  la  exposición  de  los 
hechos  y  discusión  de  ellos. 


Por  esto,  el  doctor  Miguel  Antonio 
de  La  Lama  decía  en  sus  comentarios 
al  C.  C.  pag.  552,  ocupándose  de  esta 
misma  cuestión:  “ningún  gobierno  que 
comprenda  sus  altos  deberes  y  desee 
cumplirlos  puede  desentenderse  de 
asuntos  de  tanta  importancia  y  de  tan 
grave  naturaleza.” 


Cuando  el  Presidente  de  la  Francia 
Mr.  Félix  Faure  falleció  casi  repenti¬ 
namente  el  19  de  julio  de  1899,  una 
mayoría  del  pueblo  francés  creyó  que 
su  ilustre  mandatario  había  sido  víc¬ 
tima  de  un  envenenamiento  por  ácido 
prúsico  hábil  y  criminalmente  admi¬ 
nistrado;  y  otros,  probablemente  sus 
enemigos  políticos,  dijeron  que  había 
muerto  a  consecuencia  de  abusos  se¬ 
xuales  con  una  artista.  Estas  leyen¬ 
das  quizás  no  habrían  subsistido  un 
instante  en  la  imaginación  del  pueblo 
francés  si  se  hubiese  practicado  una 
autopsia  completa  del  cadáver  de  Fé¬ 
lix  Faure  que  hubiese  permitido  fijar, 
sin  vacilaciones,  la  fórmula  de  la  causa 
de  la  muerte  de  aquel  eminente  ciuda¬ 
dano  de  la  Francia;  pues  el  simple  em¬ 
balsamamiento,  que  se  ejecutó,  ha  de. 
jado  dudas,  para  los  profanos,  por  lo 
menos,  de  que  aquel  Presidente  hubie¬ 
ra  muerto,  como  asegura  el  Doctor 
Minmi,  en  la  Revista  de  Medicina  Le¬ 
gal,  correspondiente  al  año  1902  pági¬ 
na  285,  de  hemorragia  cerebral  conse¬ 
cutiva  al  trabajo  mental  que  tuvo  que 
hacer  con  motivo  del  proceso  Dreyfus. 

Aun  en  los  casos  de  asesinato  públi¬ 
co,  como  en  los  de  los  presidentes  ame¬ 
ricanos  Garfild  y  Mac  Rnily,  quienes 
cayeron  heridos  de  muerte  por  el  re¬ 
vólver  de  locos  regicidas,  fué  preciso 
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que  se  hiciera  la  autopsia  de  sus  cadá¬ 
veres  para  que  se  precisara  la  causa  in¬ 
mediata  de  la  muerte  de  aquellos  man¬ 
datarios. 

Es  cierto  que  cuando  el  anarquista 
Caserío  Santo  mató  de  una  puñalada 
en  el  hígado  al  Presidente  Carnot  no 
se  practicó  la  autopsia  del  cadáver  de 
este  mandatario;  pero  también  es  ver¬ 
dad  que  la  Medicina  Legal  francesa 
protesta  de  este  hecho,  como  protesta 
deesa  misma  omisión  en  el  caso  de 
Félix  Faure. 

La  autopsia  legal,  aún  en  estos  casos 
de  homicidio,  de  magnicidio  público, 
es  útil  porque  determina  la  causa  de 
la  muerte  y  la  forma  de  ejecución  del 
delito,  de  la  que  puede  deducise  a  su 
vez  el  grado  de  ferocidad  y  temibilidad 
del  delincuente;  y,  por  consiguiente, 
es  aún  más  útil  y  necesaria  en  los  casos, 
como  en  el  del  Presidente  Candamo, 
en  los  que  el  ínsucéso  está  vinculado  a 
causa  dudosa  científicamente. 


Corte  Suprema  de  Justicia 


RESOLUCIONES 


CRIMINAL 

Parricidio 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  diez  de  mayo  de  mil  novecientos 
quince. 

Vista  por  recurso  de  casación  junta¬ 
mente  con  la  causa,  la  sentencia  que 
el  quince  de  febrero  anterior  dictó  la 
Sala  5^  de  la  Corte  de  Apelaciones,  en 


la  que  da  su  aprobación  al  fallo  profe¬ 
rido  por  el  Tribunal  Militar  de  Zacapa 
contra  el  reo  Manuel  Cordón  Vélez,  con 
la  única  modificación  de  que  la  pena 
que  por  el  delito  de  parricidio  deberá 
sufrir  el  procesado,  es  la  de  quince 
años  de  prisión  correccional. 

Resultando:  que  en  el  Juzgado  de  1? 
Instancia  de  Zacapa  se  dió  principio  a 
las  primeras  diligencias  de  esta  causa, 
en  virtud  de  parte  que  se  recibiera  a 
las  Qcho  de  la  noche  del  catorce  de 
septiembre  del  año  de  mil  novecientos 
trece  del  Director  de  Policía  Miguel 
Ordóñez,  de  que  momentos  antes  se 
acababa  de  cometer  un  delito  y  de  cuyo 
hecho  dijo  Ordóñez  había  tenido  cono¬ 
cimiento  por  Teresa  Ordóñez,  así  como 
de  que  también  había  oído  tres  dispa¬ 
ros  de  arma  de  fuego  y  dos  más  cuando 
perseguían  al  presunto  culpable  Ma¬ 
nuel  Cordón  Vélez.  En  ampliación 
posterior  agregó  Ordóñez:  que  el  que 
habla,  el  día  del  hecho,  por  los  gritos 
que  daba  una  mujer  y  unos  disparos 
que  oyó,  salió  de  la  Dirección  de 
Policía  con  el  objeto  de  ver  lo  que 
ocurría,  y  con  ese  motivo  pasó  enfrente 
de  la  casa  de  doña  Rafaela  Cordón  de 
Morales  en  persecución  del  que  había 
disparado  los  balazos  o  sea  Manuel 
Cordón  Vélez,  pues  la  hermana  del 
deponente  Teresa  Ordóñez,  al  pedir 
auxilio  dijo  que  Vélez  había  dado 
muerte  a  Ana  Flavia  Morales  y  a  otra 
hermana  del  mismo  deponente,  y  expu¬ 
so  finalmente  haber  visto  cuando  Cor¬ 
dón  Vélez  disparó  otros  tiros  por  la 
Administración  de  Rentas,  en  ocasión 
que  se  le  perseguía  con  el  objeto  de 
capturarlo,  lo  que  se  efectuó  frente  a 
la  farmacia  de  don  Francisco  J.  Ma- 
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yorga  por  una  escolta  que  comandaba 
el  oficial  Manuel  Lázaro,  quien  podía 
suministrar  algunos  datos. 

Resultando:  que  constituido  el  Juez 
en  la  casa  que  ocupaba  Ana  Flavia 
Morales,  procedió  a  levantar  la  corres¬ 
pondiente  acta  de  descripción,  de  la 
que  aparece  que  la  señora  Morales  se 
hallaba  exánime,  postrada  en  tierra, 
boca  arriba  y  con  varias  lesiones  cau¬ 
sadas  con  proyectil  de  arma  de  fuego, 
situadas:  una  en  la  región  sub-clayicu- 
lar  izquierda,  saliendo  la  bala  por  la 
"  parte  superior  de  la  espalda  derecha, 
y  la  otra  en  el  tercer  espacio  intercos¬ 
tal,  cuyo  proyectil  interesó  el  corazón, 
fracturó  la  columna  vertebral,  en  donde 
presentaba  el  agujero  de  salida  de  la 
bala;  estando  bajo  el  cadáver  una 
pistola  calibre  38  con  las  cápsulas 
vacías,  disparadas  sin  duda  reciente¬ 
mente,  y  que  estaban  en  la  casa  de  la 
occisa,  en  el  momento  de  la  inspección 
ocular,  Concepción  y  Teresa  Ordóñez, 
Elvira  Morales  y  Paula  Cordón. 

Resultando:  que  examinadas  Con¬ 
cepción  y  Teresa  Ordóñez,  uniforme¬ 
mente  declaran  que  estando  en  calidad 
de  visita  en  casa  de  doña  Flavia  Mora¬ 
les  de  Vélez,  llegó  el  esposo  de  ésta, 
Manuel  Cordón  Vélez,  exigiéndole  que 
le  entregara  a  su  hijo  Manuel,  y  como 
la  interpelada  se  negara  a  los  requeri¬ 
mientos  de  Cordón,  éste  se  retiró;  pero 
momentos  después  volvió  con  las  mis¬ 
mas  exigencias,  y  a  la  nueva  negativa, 
el  propio  Cordón,  que  de  antemano  iba 
armado,  sacó  una  pistola  que  disparó 
contra  su  esposa,  causándole  las  heri¬ 
das  ya  descritas  y  que  le  produjeron 
instantáneamente  la  muerte;  y  acto 
continuo  se  puso  en  fuga,  habiendo 


oído  otros  disparos  que  con  arma  dis¬ 
tinta  de  la  primera  ejecutaba  el  sindi¬ 
cado.  La  testigo  Paula  Cordón,  en  lo 
esencial  declara  lo  mismo  que  las  dos 
anteriores,  exponiendo:  que  por  aviso 
que  le  dió  en  la  fecha  y  hora  citada 
una  persona  que  no  recuerda,  pasó  la 
que  habla  de  su  casa  de  habitación  a 
la  de  su  sobrina  Flavia  Morales  y 
Manuel  Cordón  Vélez,  y  observó  que 
éste  tenía  una  pistola  en  la  mano  y 
altercaba  con  aquella  (la  Morales),  por 
lo  que,  procurando  que  nada  sucediera, 
agarró  a  Cordón  Vélez  por  detrás,  pero 
éste,  en  vez  de  contenerse,  disparó 
sobre  su  referida  sobrina  tres  balazos, 
causándole  la  muerte  y  que  en  seguida 
el  agresor  se  puso  en  fuga  en  dirección 
de  la  casa  de  doña  Felipa  Páiz. 

Resultando:  que  la  patrulla  forma¬ 
da  por  el  Subteniente  Manuel  Lázaro, 
Manuel  Cordón,  Martín  Rivera,  Pablo 
Suchite,  Zoilo  López,  Nemesio  Esqui- 
vel  y  Domingo  Ortiz,  que  persiguieron 
y  capturaron  cuando  acababa  de  con¬ 
sumarse  el  delito  y  en  momentos  que 
Cordón  Vélez  iba  en  fuga,  manifestaron 
en  sus  declaraciones  y  careos  con  el 
reo,  que  en  la  noche  y  hora  antes 
citadas,  estando  los  declarantes  en  el 
corredor  de  la  casa  de  don  Alfredo 
Porta  oyeron  tres  disparos  de  arma  de 
fuego,  y  como  andaban  celando  el  orden 
público,  inmediatamente  ocurrieron  a 
ver  que  sucedía,  habiendo  encontrado 
a  Manuel  Cordón  Vélez  con  un  revólver 
en  la  mano  en  casa  de  doña  Paula 
Cordón,  en  donde  también  se  hallaba 
la  señorita  Concepción  Ordóñez,  y  que 
al  intentar  el  cabo  Cordón  (Manuel) 
capturar  al  presunto  culpable  Cordón 
Vélez,  éste  hizo  un  disparo  contra  el 
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citado  cabo,  emprendiendo  en  seguida 
la  fuga  en  dirección  del  edificio  que 
ocupa  la  Administración  de  Rentas,  y 
al  cruzar  el  callejón  de  la  Escuela  de 
Niñas  les  hizo  otro  disparo,  logrando 
al  fin  capturarlo  en  la  puerta  de  la 
botica  del  Licenciado  don  Francisco  J. 
Mayorga.  De  estos  testigos,  Martín 
Rivera  agrega:  que  cuando  los  indivi¬ 
duos  de  la  escolta  llegaron  a  la  casa  de 
doña  Paula  Cordón,  con  el  objeto  de 
averiguar  quién  era  el  autor  de  los 
disparos  que  habían  oído,  vió  que  una 
señora,  a  quien  no  conoce,  tenía  aga¬ 
rrado  a  Manuel  Cordón  Vólez  y  otra 
estaba  postrada  en  el'suelo,  poniéndose 
en  seguida  en  fuga  el  procesado. 

Resultando:  que  al  ser  indagado  el 
prevenido,  expuso:  que  suponía  que  su 
captura  era  motivada  por  la  muerte  de 
su  esposa  Ana  Flavia  Morales,  con 
quien  marchaban  en  desacuerdo  como 
lo  demostraba  el  hecho  de  tener  pen¬ 
diente  juicio  de  divorcio  en  el  Juzgado 
de  lil  Instancia  de  ese  mismo  departa¬ 
mento,  y  el  cual  había  iniciado  el 
deponente;  que  la  noche  en  que 
fuó  muerta  su  expresada  consorte,  se 
hallaba  el  examinado  en  su  casa  de 
habitación,  junto  a  la  Iglesia  Parro¬ 
quial;  que  la  noche  en  que  tuyo 
verificativo  el  hecho  por  que  se  le 
procesaba,  llegó  a  la  casa  donde  se 
encontraba  su  esposa  con  el  objeto  de 
reclamarle  a  su  hijo  Manuel,  y  como  se 
lo  negara  regresó  a  su  casa  a  armarse 
de  una  pistola  Coltt  y  regresó  a  que  le 
fuera  entregado  su  hijo,  y  como  per¬ 
sistiera  su  esposa  en  no  acceder,  le 
disparó  con  el  revólver  varios  balazos, 
los  que  suponía  le  causaron  la  muerte. 
Confesó  asimismo  ser  de  su  propiedad 


el  revólver  encontrado  frente  al  cadáver 
de  la  señora  Morales  con  el  que  la 
había  ultimado;  y  por  último  negó  ser 
cierto  que  hubiera  hecho  varios  disparos 
contra  los  individuos  de  la  escolta  que 
lo  capturó,  y  que  igualmente  sabía,  al 
dar  muerte  a  su  esposa,  que  ésta  se 
hallaba  en  cinta  y  que  si  cometió  el 
delito  fué  porque  estaba  muy  ebrio  y 
por  el  amor  que  le  profesaba  a  su 
esposa. 

Resultando:  que  por  los  informes 
médico-quirúrgicos,  obrantes  a  folios  9 
y  14  de  la  causa,  la  muerte  de  Flavia 
Morales  fuó  producida  a  consecuencia 
de  la  segunda  herida  de  la  cavidad 
toráxica  que  la  afectó  en  el  corazón,  el 
pulmón  izquierdo  y  la  columna  verte¬ 
bral  que  fracturó  completamente,  así 
como  de  que  el  feto  aun  no  era  viable 
por  tener  apenas  cinco  meses  de  estar 
formado. 

Resultando:  que  en  todo  el  curso 
del  sumario  el  reo  no  rindió  ninguna 
prueba  en  su  descargo,  pues  única¬ 
mente  alegó  y  probó  gozar  del  fuero  de 
guerra  por  ser  Comandante  del  Ejér¬ 
cito,  mediante  los  despachos  que  pre¬ 
sentó,  motivo  por  el  cual  el  Juez  mandó 
pasar  las  diligencias  a  la  Comandancia 
de  Armas,  en  donde  se  siguió  el  proceso 
hasta  fenecerlo  con  el  fallo,  por  el  que 
se  condenó  por  el  delito  de  parricidio 
a  la  pena  de  tres  años  de  prisión 
correccional  con  las  demás  accesorias 
de  ley,  absolviéndolo  del  cargo  por 
atentado  a  la  fuerza  armada  por  falta 
de  prueba. 

Resultando:  que  en  el  pl enario  el 
defensor  solicitó,  entre  otras  diligen¬ 
cias,  que  el  reo  Manuel  Cordón  Vólez 
ampliara  su  primera  indagatoria  (folios 
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79,  80,  81,  82,  83  y  84)  y  habiéndose 
decretado  de  conformidad,  éste  expuso: 
no  ratificarla,  pues  los  hechos  pasaron 
de  la  manera  siguiente:  1®  que  el  día 
catorce  de  septiembre,  fecha  en  que  fué 
muerta  su  esposa  Ana  Flavia  Morales, 
el  exponente,  desde  las  tres  de  la  tarde, 
estuvo  en  la  cantina  de  Francisco  J. 
Hernández  tomando  alternativamente 
aguardiente  de  San  Jerónimo  y  Cham¬ 
pagne  hasta  embriagarse  al  extremo  de 
no  darse  cuenta  del  estado  en  que  salió 
de  dicha  cantina  y  de  loque  en  ella  hizo; 
2ó  que  no  se  dio  cuenta  de  cómo  ni  de 
qué  manera  ni  quién  lo  condujo  a  la 
prisión  por  haberse  encontrado  en 
sumo  estado  de  ebriedad  y  que  por 
mucho  tiempo  estuvo  preso  en  las  cár¬ 
celes  públicas  sin  el  uso  cabal  de  sus 
facultades  intelectuales;  3ó  que  no  es 
ebrio  habitual  y  que  las  pocas  veces 
que  ha  tomado  licor  le  produce  muy 
mal  efecto,  al  extremo  de  no  darse 
cuenta  de  lo  que  hace,  por  lo  que  sus 
familiares  se  han  visto  en  el  caso  de 
acudir  a  los  auxilios  módicos;  4?  que  su 
esposa,  con  frecuencia  abandonaba  la 
casa  marital  juntamente  con  los  hijos 
Elisa  y  Manuel  que  habían  procriado 
durante  el  tiempo  que  llevaban  de 
casados  y  se  trasladaba  a  la  casa  de  su 
señora  madre  (de  la  Morales)  llamada 
Rafaela  Cordón  v.  de  Morales,  y  que 
cada  vez  que  esto  ocurría  se  deses¬ 
peraba  por  su  ausencia  y  la  de  sus 
chiquitos  de  la  casa  marital  y  abando¬ 
naba  sus  trabajos  y  quehaceres  y  hasta 
su  misma  casa  de  habitación,  concre¬ 
tándose  solamente  a  procurar  la  manera 
de  que  volvieran  a  su  hogar  su  esposa 
y  sus  hijos,  y  que  al  conseguirlo 
recobraba  su  tranquilidad  y  bienestar, 


entregándose  de  nuevo  a  sus  trabajos 
y  ocupaciones  habituales;  5*?  que  hacía 
un  mes  siete  días  cuando  ocurrió  la 
muerte  de  su  esposa,  que  ella  había 
abandonado  la  casa  marital  y  se  halla¬ 
ba  en  la  de  su  señora  madre,  cuando 
solicitó  el  deponente  el  divorcio  ante 
el  Juez  de  1‘1  Instancia  de  ese  departa¬ 
mento,  y  que  en  el  calor  de  la  deses¬ 
peración  y  confusión  de  ideas  de  que 
era  objeto  con  motivo  de  la  ausencia 
de  su  consorte,  y  con  motivo  también 
de  que  no  tuvo  efecto  su  solicitud,  vino 
a  producir  en  sus  ideas  y  facultades 
intelectuales  la  más  completa  confu¬ 
sión:  y  6'-'  que  debido  a  su  constitución 
física  y  temperamento  nervioso,  las 
pocas  y  raras  veces  que  ha  tomado  licor 
no  se  da  cuenta  de  sus  hechos  y  accio¬ 
nes,  perdiendo  completamente  el  uso  de 
la  razón  y  de  sus  facultades  mentales. 

Resultando:  que  con  el  objeto  de 
probar  el  estado  de  incapacidad  mental 
en  que  con  motivo  de  la  ebriedad  se 
hallaba  el  día  del  suceso  el  sindicado, 
propuso  el  defensor  el  dicho  de  varios 
testigos  (folios  88)  y  todos  declararon 
de  conformidad  al  interrogatorio  for¬ 
mulado. 

Resultando:  que  igualmente  fué  re¬ 
conocido  Cordón  Vélez  por  el  Cirujano 
departamental  y  dos  empíricos  que  el 
mismo  defensor  propuso  y  todos  están 
contestes  en  que  el  enjuiciado  es  de 
temperamento  débil,  nervioso  y  neu¬ 
rasténico,  produciéndole  por  tales  mo¬ 
tivos  fatales  consecuencias  las  bebi¬ 
das  alcohólicas. 

Resultando:  que  asimismo  se  agre¬ 
gó  a  la  causa  durante  el  término  de 
prueba  una  certificación  expedida  por 
el  Juzgado  departamental  de  Zacapa, 
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en  la  que  aparece  que  Manuel  Cordón 
Vélez  solicitó  en  once  de  septiembre 
de  mil  novecientos  trece,  o  sea  tres 
días  antes  de  consumarse  el  parricidio, 
el  divorcio  de  su  esposa  Ana  Flavia 
Morales. 

Resultando:  que  en  el  plenario  se 
presentó  constituyéndose  formal  acu¬ 
sadora  doña  Rafaela  v.  de  Morales, 
madre  de  la  ofendida,  habiéndose 
únicamente  concretado  a  presentar  su 
alegato  sin  rendir  ninguna  prueba, 
por  conceptuar  suficiente  la  que  arro¬ 
jaba  el  sumario. 

Resultando:  que  del  fallo  pronun¬ 
ciado  en  2^  Instancia  y  del  que  ya  se 
hizo  relación  al  principio,  se  interpuso 
el  recurso  de  casación  por  el  reo  Ma¬ 
nuel  Cordón  Vélez  con  el  auxilio  del 
Licenciado  Eliseo  Solís,  fundándose 
dicho  recurso  en  infracción  de  ley  y 
citando  como  infringidos  los  incisos  19, 
99  y  12  del  artículo  30,  Código  Penal, 
y  por  lo  que,  apoyándose  en  los  ar¬ 
tículos  673 — 674,  incisos  1?  y  5?  y  677 
Código  Penal  de  Procedimientos,  681— 
682 — 683  y  684  del  mismo  cuerpo  de 
leyes,  se  proceda  a  casar  la  ejecutoria 
de  referencia,  dictándose  la  que  en 
derecho  proceda. 

Considerando:  que  los  incisos  L9,  99 
y  12  del  artículo  20  del  Código  Penal 
vigente,  que  el  recurrente  asegura  fue¬ 
ron  violados  en  la  ejecutoria  de  la 
Sala  ó5!  de  la  Corte  de  Apelaciones,  en 
manera  alguna  lo  han  sido,  pues  apre¬ 
ciando  el  Tribunal  sentenciador  en 
su  valor  jurídico  la  prueba  que  arroja 
el  sumario,  no  fué  ésta  desvirtuada 
por  la  que  rindió  el  defensor  del  reo 
en  el  plenario  respecto  a  la  certeza 
de  que  estuviera  loco,  como  se  preten¬ 


dió  demostrar;  el  enjuiciado,  con  mo¬ 
tivo  del  licor  que  se  asegura  había 
tomado  pocas  horas  antes  de  delinquir 
como  lo  expresan  los  testigos  del  des¬ 
cargo  y  cuyo  dicho  se  halla  en  desa¬ 
cuerdo  con  lo  que  el  reo  confesó  en  su 
primera  indagatoria,  en  que  confesó 
su  culpabilidad  y  los  móviles  que  lo 
impulsaron  a  dar  muerte  a  su  esposa 
Ana  Flavia  Morales,  por  los  antece¬ 
dentes  que  entre  ambos  existían,  has¬ 
ta  el  grado  de  haber  iniciado  juicio 
de  divorcio  y  porque  el  mismo  proce¬ 
sado  manifestó  que  únicamentes  esta¬ 
ba  ebrio  cuando  victimó  a  su  esposa: 
que  tampoco  concurrió  la  circunstan¬ 
cia  eximente  del  inciso  99  citado,  porque 
tal  aserto  no  aparece  probado,  ni  * 
se  deduce  de  todas  las  diligencias  del 
proceso  que  fuera  impulsado  el  agre¬ 
sor  por  una  violencia  física  o  moral 
irresistible  e  insuperable,  toda  vez  que 
el  mismo  reo,  con  anticipación,  había 
iniciado  el  juicio  para  divorciarse  de 
su  esposa;  que  respecto  al  inciso  12 
es  del  todo  inaplicable  tratándose 
del  hecho  pesquisado,  puesto  que  no 
incurrió  en  alguna  omisión,  hallán¬ 
dose  impedido  por  causa  legítima  o 
insuperable,  como  textualmente  lo 
dice  la  ley,  ya  que  al  acometer  Cordón 
Vélez  a  la  que  era  su  esposa,  no  tuvo 
más  motivo,  a  juzgar  por  lo  que  dicen 
los  testigos  presenciales,  que  negarse 
aquélla  a  entregarle  a  su  hijo  Manuel. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  en  observancia  a  lo  que  dispone 
el  artículo  690,  Código  Penal  de  Pro¬ 
cedimientos,  desestima  el  recurso  in¬ 
terpuesto  y  condena  al  reo  de  sufrir 
la  pena  de  quince  días  de  arresto,  con¬ 
mutable  a  razón  de  un  peso  diario. 

Notifíquese  y  devuélvase  con  certi¬ 
ficación. 

Antonio  G.  Sakavia.— José  A.  Beteta _ 

J.  Manuel  Klée.  —  Quirino  Flores  y 
Flores,— J.  Antonio  Godoy. 

José  Salazar  Z., 
Secretario. 
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que  demuestra  el  número  de  resoluciones  dictadas  por  los  Tribunales  de  la 
República  en  el  mes  de  junio  de  1915 


TRIBUNALES 

• 

RAMO  CIVIL 

RAMO  CRIMINAL 

A  LA 

VISTA 

Autos 

Sentencias 

Autos 

Sentencias 

Civil 

Criminal 

1 

18 

1 

19 

46 

40 

2 

24 

2 

10 

9 

26 

37 

3 

28 

1 

30 

9 

4 

60 

4 

56 

11 

s 

6 

16 

15 

6 

6 

7 

281 

6 

8 

9 

61 

1 

10 

117 

4 

11 

m 

136 

1 

12 

48 

-> 

1 

2 

1 

13 

19 

23 

14 

58 

o 

69 

15 

64 

í 

40 

16 

175 

198 

$ 

17 

30 

3 

107 

7 

18 

19 

"> 

22 

1 

?o 

21 

Jalapa . . . . . r _ 

36 

2 

102 

3 

22 

El  Progreso . 

196 

3 

173 

3 

23 

24 

4 

3 

• 

Ouezaltenango,  l9  de  1-  Instancia... . . 

216 

4 

134 

2 

36 

37 

38 
29 

Ouezaltenango,  2?  de  1*  Instancia . 

Quiché . .. . ... . 

67 

78 

3 

U2 

49 

5 

Sacatepéquez  . . . . . . . . 

2 

3 

Suchitepéquez . .  . 

'  36 

16 

8 

Sololá . . . .  . . 

69 

1 

76 

1 

‘ 

30 

Santa  Rosa . . 

31 

l 

31 

San  Marcos . 

32 

33 

34 

Totonicapán  . . . . 

Zacapa  . . . . 

46 

56 

3- 

Retalhuleu . . . . . 

37 

33 

4 

9 

S5 

COMANDANCIAS  DE  ARMAS 

22 

2 

36 

Alta  Verapaz . . . . 

37 

91 

38 

Chiroaltenaogo . . . . . . 

39 

s 

5 

40 

Escuintla . . 

*61 

1 

2 

41 

42 

Huehuetenango . 

43 

Izabal . . . 

44 

Jalapa . . . 

19 

45 

10 

252 

46 

El  Progreso . 

4 

47 

Petén . 

ninguna 

provi 

dictada 

48 

Quezaltenango .  . 

31 

31 

49 

Qmché . . 

so 

Retalhuleu . 

51 

Sacatepéquez . 

28 

1 

52 

Suchitepéquez . . ... 

6 

53 

Sololá . 

10 

54 

Santa  Rosa . 

9 

55 

San  Marcos . 

56 

Totonicapán  . . 

57 

Zacapa  . . 

”> 

10 

Suma . . 

1,651 

41 

2,470 

91 

77 
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CUADRO 


de  los  señores  Magistrados  de  las  Salas  4‘>  y  51'  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Magis¬ 
trados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del  Poder  Judicial, 
Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distritos  jurisdiccionales  de 
las  cinco  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  y  de  los  Jueces  Departamentales. 


Sata  Jy  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Lie.  don  Ricardo  C.  Castañeda 
Magistrado,  Lie.  don  Del  fino  Santisteban 
Magistrado,  Lie.  don  Elíseo  Amézquita 
Fiscal,  Licenciado  don  Enrique  R.  Mehlman 
Procurador,  Lie.  don  Carlos  Urrutia 
Secretario,  don  Gabriel  Cojulún 

Sala  5?  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Licenciado  don  Silvano  Duarte 
Magistrado,  Licenciado  don  José  A.  Medrano 
Magistrado,  Licdo.  don  Federico  Carbonell 
Fiscal,  Licenciado  don  Antonio  Castañeda 
Procurador,  don  José  María  Bonilla 
Secretario,  don  Gregorio  M.  Barrientes 

Mag letrados  Suplentes : 

De  la  Sala  1^,  Lie.  don  Fernando  Aragón  D. 
De  la  Sala  1!\  Lie.  don  Ramiro  Fernández 
De  la  Sala  2*,  Lie.  don  Abel  Girón 
De  la  Sala  2*,  Lie.  don  Rafael  Ordóñez  Solís 
De  la  Sala  3*,  Lie.  don  Francisco  ContrerasB. 
De  la  Sala  3?,  Lie.  don  Salvador  Sama.yoa 
De  la  Sala  Lie.  don  Domingo  R.  Fuentes 
De  la  Sala  4^,  Lie.  don  Mariano  LópezPaelieco 
De  la  Sala  5‘1,  Lie.  don  Fidencio  Duque 
•De  la  Sala  5*,  Lie.  don  Antonio  Girón  y  G. 

Empleados  especiales: 

Director  dé  la  “Gaceta.”  Licenciado  don 

José  González  Pilona 

Bibliotecario  de  la  Corte,  don  J.  Ramón 
Pareja 


Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  don  Ángel 
Ignacio  Rubio 

Funcionarios  militares : 

Comandante  de  Armas,  General  don  José 
Reyes. 

Auditor  de  Guerra,  Licenciado  don  Fer¬ 
nando  Aragón  D. 


CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPÚBLICA 

Vocales  militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia: 

Propietario,  General  don  José  Reyes 
Propietario,  General  don  José  Claro  Chajón 
Suplente,  General  don  José  María  Lima 
Suplente,  General  don  José  María  Orellana 

Vocales  militares  para  las  Salas  la.,  2a.  y  3a. 
de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Apolinario  Ortiz 
Propietario,  General  don  Flavio  Ovalle 
Suplente,  Coronel  don  Francisco  Mollinedo 
Suplente,  Coronel  don  Juan  J.  Álvarez 

Vocales  militares  para  la  Sala  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Francisco  Fuentes 
Propietario,  Coronel  don  Encarnación  Juárez 
Suplente,  Coronel  don,  Raimundo  Aguilar 
Suplente,  Coronel  don  Manuel  E.  Ríos 


Continuación  del  Cuadro  anterior. 


Vocales  militares  para  la  Sala  5a,t.  de  la 
Corte  de  Apelaciones:  * 

Propietario,  General  don  Antonio  Bonilla 
Propietario,  Coronel  don  Gregorio  Barrientos 
Suplente,  Coronel  don  Ismael  Salazár 
Suplente,  Coronel  don  Gregorio  Valvert. 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  la.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgado  1/  y  69  de  Guatemala,  y  Juzgados 
de  1*  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 
Chimaltenango,  Petén,  Santa  Rosa  y  El  Pro¬ 
greso. 

Sala  8a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  2P  y  4°  de  D  Instancia  de  Gua¬ 
temala  y  Juzgados  de  líl  Instancia  y  Coman¬ 
dancias  de  Armas  de  Amatitíán,  Alta  y  Baja 
Verapaz  y  Escuintía. 

Sala  Aa.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  3V  y  5"  de  1*  Instancia  de  Gua¬ 
temala,  Comandancia  de  Armas  de  Guatemala 
y  Juzgado  y  Comandancia  de  Armas  de 
Sírcate  péquez. 

Sala  Jp>.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  1"  y  2"  de  19  Instancia  y-  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de  Quezaltenango  y 
Juzgados  de  i'1  Instancia  y  Comandancias  de 
■Armas  de  San  Marcos,  Totonicapán,  Huehue- 
tenango,  Quiche,  Kololá,  Suchitepéquez  y 
Retálhuleu. 

Sala  oa.  d>  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  de  1*  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  los  departamentos  de  Jutiapa, 
Jalapa,  Chiquimula,  Zacapa  e  ízabal. 


J veces  de  la.  Instancia  Departamentales: 


Guatemala 


Juez  1" — Lie.  don  Rafael  Or- 
dóñez  Solís 

Juez  29 — Licdo.  don  Adal¬ 
berto  Aguilar  F. 

Juez  3^ — Licenciado  don  Ro¬ 
drigó  Amado 

Juez  49 — Licdo.  don  Vitalino 
Martínez  D. 

Juez  59 — Licdo.  don  Alfre¬ 
do  Alarcón  O. 

Juez  69 — Licdo.  don  Carlos 
Castellanos  R.  V 


Quezaltenango,  Juez  19 — Lie.  don  José  Luis 
Arenas 

Quezaltenango,  Juez  29 — Lie.  don  Procopio 
Martínez 

Amatitíán  ....  Licdo.  don  Luis  Mendoza  G. 

Alta  Verapaz . . 

Baja  Verapaz  .  Lie.  don  Rafael  Padilla  Nanne 
Chimaltenango  Licdo.  don  Jerónimo  Lima 
Chiquimula...  Licdo.  don  Antonio  Girón  y 
Girón 


Escuintía 


El  Progreso  . .  Lie.  don  Valeriano  R.  Reeinós 
Huehuctenango  Licdo.  don  Federico  Morales 


Dabal  .  Licdo.  don  Adolfo  Moreno 

Jalapa .  Licdo.  don  Fidencio  Duque 

Jutiapa .  Licdo.  don  Salomé  Fuentes 

Petén .  Licdo.  don  Clodoveo  Berges. 

Quiché . Licdo.  don  Rodolfo  Rivera  V. 

Retálhuleu  . ..  Licdo.  don  Manuel  Franco  R. 
Sacatepéquez  .  Licdo.  don  Manuel  Arana  S. 
Suchitepéquez  Licdo.  don  Oscar  Sandoval 

Solola .  Licdo.  don  Pedro  A.  Ibáñez 

San, Marcos  . .  Lie.  don  Felipe  L.  Carrascosa. 
Santa  Rosa .. .  Licdo  don  Manuel  Rojas  M. 
Totonicapán..  Licdo.  don  Maximiliano  Ci- 
fuontes  M. 


Zacapa  .  Lie.  don  Bmcterio  Girón  E. 


XOI..V  r1  ni  despacho  do  los  asuntos  -lo!  líuno eri rn Itl'.Ll 
osló  a  caloro  de  lo.  Jueces  49,  59  yii9.de  19  Instancia  dórate 
dcisirtuincuto,  entre  nu  lenes  se  dividen  las  causas  con 
Lirualdad. 

M  >TA  :»  Kn  materia  civil,  (os  Jiizirados  19.  29  y  ;s9  de  le 
Instancia  de  la  comital  conocen  indistintamente  de  los 
asuntos  de  losen:,  tro  .Pizcados  de  Paz  de  esta  ciudad  y.dclos 
,oi  Írmete ios  de  los  punidos  de  ,>si ,.  d< tpartanieitlo. 


Guatemala,  julio  del91;>. 

J.  RAMÓN  PAREJA, 
Olicial  19 


